
José Guerrero: Expansión
Con motivo del 25 aniversario del Centro Jose Guerrero, la
colección permanente, compuesta inicialmente por obras al óleo
sobre lienzo, de formatos mediano y grande, y por papeles
pertenecientes a las distintas épocas del artista, ahora se
amplía con dibujos, monotipos, frescos portátiles, collages y
otras técnicas que aportan una completa visión de toda la
trayectoria de José Guerrero (Granada 1914 – Barcelona 1991).

De su etapa inicial, los años cuarenta, la colección posee
varias telas perteneciente a una figuración renovada por el
tratamiento del color y la forma, a las que se le suman ahora
nueve acuarelas y dos cuadernos con dibujos, realizados en sus
estancias  en  Bruselas,  Amberes  y  Londres,  en  los  que  se
aprecia su camino hacia la abstracción, que será definitivo
tras su llegada a Nueva York, iniciándose en la práctica del
grabado con Stanley William Hayter y el Atelier 17, de este
momento podemos ver veintiséis grabados y monolitos que ahora
ya forman parte de la colección. A la par estaba trabajando en
sus  frescos  portátiles  dentro  de  sus  investigaciones  para
incorporar  la  pintura  en  la  arquitectura,  expuestos  por
primera vez en Chicago, en el Arts Club en 1954, uno de esos
frescos fue adquirido para la colección Guggenheim. Ahora el
Centro José Guerrero cuenta con siete de ellos.

En  los  años  cincuenta  se  integra  plenamente  en  el
expresionismo  abstracto  americano,  aportando  en  los  años
sesenta una visión propia que le confiere su raíz española.
Muy importante en este momento es el viaje, junto con su
esposa, la periodista Roxana Pollock, por Andalucía, periplo
emocional que le lleva a realizar treinta nueve dibujos que
han pasado a formar parte del Centro, en los que retoma una
cierta figuración. Uno de estos es el embrión de lo que luego
será La brecha de Viznar (1966), obra emblemática homenaje a
Federico García Lorca.
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En los años setenta el artista, saliendo del expresionismo
abstracto, va en busca de una mayor construcción, claridad y
concreción,  sus  Fosforescencias,  carteritas  de  cerillas,  y
otros objetos de consumo. A los grandes óleos contenidos en la
colección, se añaden los collages, más de veinte en distintos
papeles, muchos en papel charol, y doce más pequeños en papel
milimetrado, acompañados de pequeñas esculturas.

Termina el recorrido con varias obras de los años ochenta a
noventa, finalizando con las obras que realizó antes de su
fallecimiento, que suponen una síntesis de su pintura hacia el
color  puro  y  la  luz.  Completándose  la  colección  con  dos
cuadernos y diversidad de dibujos realizados en sus estancias
hospitalarias.

Esta magnífica colección, por el número e importancia de las
obras poseídas, posibilita con las nuevas adquisiciones un
estudio  completo  de  todas  las  etapas  del  artista  y  el
conocimiento  de  su  obra  y  de  su  labor  investigadora.  Una
completa exposición de un gran pintor que habla de su obra: Mi
pintura nace del fuego interior. No sé si es color o memoria,
pero arde siempre en dirección a la luz.


